
ante tan enconada lucha, prácticamente en solitario. Abandonar ahora 
un camino que se ha iniciado con firmeza y decisión supondría privar 
a nuestra joven literatura de uno de sus nombres más característicos 
y de más firme personalidad.—JORGE RODRÍGUEZ PADRÓN (San 
Diego de Alcalá, / j . LAS PALMAS DE GRAN CANARIA). 

Heinrich von.Kleist Nachruhni, Eine Wirkungsgeschichte in Doku-
menten. Herausgegeben von Helmut Sembdner. Cari Schünemann 
Verlag. Bremen, 1967. 

En 195a el gran investigador kleisteano Helmut Sembdner nos ofre
ció la mejor edición de las Obras completas y de las cartas de Heinrich 
von Kleist, cuya cuarta edición revisada y aumentada apareció en .1965 
(Cari Hanser Verlag. München). En 1957 publica Heinrich von Kleist 
Lebenspuren. Dokumente und Berichte der Seitgenossen, comentarios 
de los contemporáneos sobre la figura de Kleist y su obra, y en 1959 
Geschichte meiner Seele. Ideenmagazin. Das Lebenzeugniss der Briefe, 
es decir, Historia de mi alma. Diario de ideas. Testimonio de la vida 
a través de las cartas, y en 1967 este denso volumen de 700 páginas 
titulado Fama postuma, que es la más completa colección ele los jui
cios emitidos sobre Kleist desde su propia época hasta nuestros' días. 

Con todos estos libros y documentos kleisteanos ha llegado el'mo
mento de intentar ia biografía de Kleist. Desde que Tieck ordenó el 
legado de Kleist después del tremendo acontecimiento de su muerte 
voluntaria, muchos ensayos biográficos se han ido sucediendo, y hoy 
día el estudio de las diferentes biografías de Kleist representaría, con 
su diverso enfoque, los cambios del punto de vista crítico, a lo largo 
de más de un siglo y medio. 

Kleist fue comprendido e incomprendido a la vez por sus coetáneos. 
Desde el fulminante anatema de Goethe, al que obras como Pentesilea 
y Katchen de Heilbron inspiraban repulsión o causaban risa, hasta 
la valoración idólatra de Rahel Varnhagen, Adam Müller y Heinrich 
Heine, que consideraba El Príncipe de Homburgo como una de las 
más perfecas y divinas obras del teatro universal, y hasta llegó a ser 
traductor de la Katchen, la obra y la vida de Kleist ha sido objeto 
de toda clase de comentarios. 

Parece como si algunos seres humanos produjesen discrepancias con 
su sola presencia. Esta falta de unanimidad al enjuiciar a Kleist, este 
enjuiciamiento dispar y polémico se mantiene vivo todavía hasta núes-
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tros días. Si Goethe, consideraba que el teatro de Kleist pertenecía a 
la escena invisible y Hugo von Hoffmanstahl le ve como un anticipo 
de Strindberg, Ibsen y Wedeking, y hoy día Bertold Brecht le rinde 
homenaje en un soneto magnífico, en cambio Lucaks, siguiendo los 
dictados críticos de algunos1 comentaristas del xix, le ve como una 
figura reaccionaria, cuyo teatro fantástico pudiera ser epígono, en vez 
de anticipo, y hasta el famoso y divino Principe de Homburgo no es 
sino un ejemplo del más burgués y fanático prusianismo. Considerar 
al patriota Kleist como un tradicional, precisamente porque se opone 
a la hegemonía de Napoleón es un exceso aplicable en quien interpreta 
la cabalgada napoleónica como una lucha contra el feudalismo euro
peo, en pro de las ideas revolucionarias. Pero si consideramos solamen
te el imperialismo napoleónico, entonces comprendemos muy bien el 
grito de libertad de Kleist y su Batalla de Hermán y su Catecismo 
de los alemanes, que tienen un genial paralelismo con la Germania de 
Hólderlin, poetas ambos que sintieron vivamente las ideas de la Revo
lución y vieron a los políticos posteriores como profanadores1 de los 
más puros ideales revolucionarios. 

Pero no divaguemos. Esto sólo puede servir de ejemplo de cómo 
puede ser interpretada una figura a través de los tiempos. Lo mismo 
diremos del misterioso secreto de Kleist, y de su viaje mucho más 
misterioso a Würzburg, que ha dado lugar a tantas interpretaciones 
e incluso monografías médicas y estudios clínicos en la línea freudiana. 

Está claro que la mayor parte de los críticos actuales comprenden 
a Kleist como figura de un tiempo en transición, y así interpretan acer
tadamente las1 palabras del mismo escritor cuando dijo que vivía en 
una época de mudanza, donde todo el orden antiguo se trastocaba. 
La quiebra del idealismo y de los valores de la égida de Goethe y, 
sobre todo, de Schüler, se manifiestan en la vida y en la obra kleistea-
na. De ahí que se comprenda mejor que nunca el interés de Kleist por 
no presentarnos1 héroes perfectos, como es el caso del Príncipe de 
Homburgo, lastrado en su mejor momento por un ataque de cobardía, 
o el Conde de F., protagonista de La Marquesa de O, figura caballe
resca también envilecida en un momento por una falta inadmisible. 

Una visión armónica del mundo da paso a una visión desesperada, 
un equilibrado concierto de los opuestos cede a las fuerzas oscuras de 
la existencia, que, apenas presentidas, se apoderan del individuo. Así s'e 
comprende el entusiasmo que Kleist despierta en Kafka, lector apa
sionado de su Michael Kohlhaa, precedente de su absurdo proceso, 
y los bellos comentarios líricos de Rilke, constante admirador de toda 
la obra kleisteana, con sus geniales anticipaciones, 
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En este libro tenemos más de 690 fragmentos críticos de amigos, 
escritores e investigadores, desde Wilhelm Grimm, Mme. de Stáel, 
Chamisso, Fouqué, Uhland, Eichendorff, Clemens Brentano, E. Von 
Bülow?, Reisnold Steig, Wilhelm Herzog, Hebbel, Nietzsche, Georg 
Brandes, Taine, hasta Gerhardt Hausptman, Wedeking, Z. Zweih, Tho-
mas Mann, M. Kommerell, B. Brecht, Arnold Zweig, Gottfried Benn, 
André Gide..., sin olvidar los célebres testimonios de Peguilhen, Ernst 
von Pfuel y Rühle, sus inseparables amigos y acompañantes, y Wilhel-
mine von Zenge, la novia depositaría de tantas cartas valiosísimas, y 
Marie von Kleist, su prima, incomparable figura que le llora con des
esperación después de su muerte. 

Este calidoscopio documental, este archivo de juicios, epístolas, con
versaciones y hasta reseñas periodísticas, es del mayor interés para 
todo el que se pregunte acerca de la significación del propio Kleist y 
acerca del sentido de su obra. Desde una simple referencia anecdótica 
hasta una • crítica estructuralista, como se estila ahora, el material es 
riquísimo y estimula al asentimiento o a la contradicción. ¡Y cuántos 
juicios contradictorios leemos, aunque a la larga la imagen de Kleist 
y el valor de su obra salgan enaltecidos! 

Si es cierto que Kleist, como Don Quijote, fue un loco entreverado 
de lúcidos intervalos en los que con pasmosa actividad realizaba su 
obra creadora, antes de que las furias volvieran a perseguirle, también 
es cierto que nadie ha reflejado mejor que él los dilemas del ser hu
mano, y nadie ha dado forma a las ensoñaciones inconscientes, bellas 
y horribles, que yacen en lo profundo. 

Pentesilea es un ser en conflicto, el Príncipe de Homburgo libra 
una batalla en su interior y el resto de ios personajes de cuentos y no
velas y fragmentos teatrales viven en un continuo pleito, en proceso 
con el mundo circundante, pues el mismo Kleist ve la vida como una 
querella, y la sociedad como un tribunal y hasta el individuo como un 
ser sometido al tribunal de su propia conciencia. 

Todavía no se ha dicho la última palabra sobre Kleist. Es ahora 
más que nunca tentador enjuiciar a este extraordinario alemán, fluc-
tuante, enigmático, evasivo, viajero desfalleciente, enloquecido en una 
carrera hacia la fama, utópica criatura que en su juventud quiso seguir 
el ideal pestalozziano, en su isla de Thun, y en su precoz madurez 
se anticipó al Zaratustra nietzscheano con su Zoroastro. Es muy ten
tador sobre todo cuando sabemos que él mismo dijo: «A mi parecer, 
lo que más impresiona en la contemplación de una obra de arte, no 
"es la obra en sí, sino la peculiaridad del espíritu creador, que se ma
nifiesta con entera libertad y belleza.» 
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INGEBORG DREWITZ: B&ttine von Amirn. Rom&ntik. Revolutíon. Utopie. 
Eugen Diederichs Verlag. Düsseldorf-Koln. 1969. 

Cada día es más evidente la importancia del complejo romanticismo 
alemán en todas sus fases. Desde el Sturm una Dr&ng hasta el irónico 
sentimentalismo de Heine y la música de Wagner, este deslumbrante 
movimiento se nos aparece con la misma categoría que en. otro tiempo 
tuvo el Renacimiento italiano. Al florecimiento conjunto de artes plás
ticas y literatura en el cinquencento, corresponde ahora una espléndida 
floración musical y literaria y filosófica a fines del xvm y gran parte 
del xix. 

Impetuoso y agitado, este torrencial movimiento poético, profun
damente vital y sinfónico, sorprende por la variedad de sus corrientes 
y por la fuerza expresiva de sus manifestaciones. Sorprendente es, en 
verdad, que en menos de veinte años convivan en los pequeños círcu
los de las sagradas colinas' de Weimar y Jena, figuras como Goethe, 
Schiller, Hegel, Fichte, Hóldernin, Kleist, Schlegel, Grimm, Hoffman, 
Tieck, Humboldt, Arnim y Bettina, sin omitir otros dioses menores 
como Herder, Wieland, Uhland... 

Es sencillamente magnífico que Beethoven acorde musicalmente 

toda esta germinación de fuerzas que nacen a una vida nueva. 

En este período grandioso y bello de la literatura alemana, la des

concertante figura de Bettina von Arnim tiene un especial atractivo, 

ya que es enlace entre unos y otros y nos transmite el espíritu de la 

época. 

En la actualidad ya se han escrito varias biografías de Bettina Bren-
taño y existe una copiosa bibliografía acerca de su obra, que cada año 
se enriquece con nuevos descubrimientos. Las recientes publicaciones 
de documentación de los archivos familiares en Wiepersdorf, que per
manecían cerrados, ofrecen un más' amplio panorama. Gertrud Meyer-
Hepner, en Die Bettina von Amim-Archiv (Sinn und Form, 1954), 
informa sobre el contenido, y en 1961, R. A. Schroder publica Achim 

und Bettina in ihren Briefen, dos volúmenes de jnteresante epistola
rio entre los esposos. A partir ele esta fecha se publican cada año 
nuevas correspondencias y se abren al público archivos particulares 
que permanecerían cerrados. 

Es natural que la última biografía de Bettina Brentano ofrezca un 
retrato con nuevos- rasgos de tan extraña y fascinante escritora. Inge-
borg Drewitz, gracias a toda esta gran cantidad de materia epistolar 
y a sus conocimientos de la época, no en balde es autora de un valioso 
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